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Capítulo 3
Fábrica de identidades 
e identidades transnacionales

Te regalo la primera planta que en mi vida yo sembré en la tierra, 
te regalo el cofrecito que antes de morir me regaló la abuela, 

te regalo la emoción que sentí al ver nacer a mi primer hermano, 
la sonrisa de mamá al verme deletrear y mis primeros pasos, 

mi primer amor de infancia y mis primeros zapatos […], 
las experiencias de mis viejos y el dolor de sus ancestros, 

los poderes de sus dioses, sus odios y sus anhelos.

Herencia de Timbiquí

“Fabricar un hombre” es una tarea insensata,  
lo sabemos muy bien. Y, sin embargo, es una tarea cotidiana,  

la de cada vez que nos proponemos  
“construir un sujeto sumando conocimientos” 

 o “hacer un alumno apilado saberes”.

Meirieu

Existe algo maravilloso en la literatura actual, poco a poco, y 
desde niños, nos va llevando por contenidos sencillos, que nos 

introducen al mundo a través de códigos y situaciones concretas, 
hasta hacernos encontrar con las obras para adultos, bien sea de 
carácter técnico o literario, en las cuales los contenidos ya no son 
tan evidentes, puesto que exigen una mayor concentración para 
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dilucidar los límites y variaciones de una u otra situación. En este 
tránsito la literatura nos va formando, nos va enseñando y nos per-
mite consolidar concepciones y apuestas sobre lo que es la reali-
dad en la que vivimos. 

En la narrativa infantil es fácil determinar cuando una situa-
ción o un personaje es bueno o malo; en caso contrario, la litera-
tura para adultos es más compleja, se nos dificulta desentrañar 
hasta dónde se es bueno o malo. Por ejemplo, en historias como Ca-
perucita Roja, de Charles Perrault (2013), es sencillo determinar que 
los protagonistas que gozan de buena reputación son Caperuci-
ta Roja, la “buena madre” y la “buena abuela”; en oposición a la 
cristalización del mal, que se encuentra encarnada en “el malva-
do lobo”. Así, desde el principio queda zanjada cualquier duda, 
no hay más qué pensar o discutir.

En la literatura juvenil y para adultos, como dijimos, se va 
complicando la interpretación de las situaciones. Ello se eviden-
cia en personajes como el de Ding Shikou, Shifu, en la novela de 
Mo Yan, Shifu, harías cualquier cosa por divertirte (2011). Allí, Yan nos 
muestra con cierto humor y sátira las particularidades por las que 
tiene que pasar un hombre que a sus ya setenta años, y después de 
haber trabajado religiosamente toda su vida en una fábrica china, 
es despedido sin obtener la merecida pensión. 

Esta situación conduce a Ding a embarcarse en toda suerte de 
mentiras, actividades ilícitas y poco morales para tratar de obtener 
el dinero suficiente y llevar el alimento para él y su vieja mujer, 
pues en esta competencia entre la vergüenza y el hambre, siempre 
gana el estómago (p. 56). Esta ambivalencia también se aprecia 
en otro relato del mismo autor, “Niña abandonada” (2011), en el 
cual el protagonista encuentra a una niña entre los cultivos y no 
sabe qué hacer: la ley le prohíbe tener más de un hijo —ya tiene 
uno— y también abandonarlo. Buscando consejo, habla con el re-
presentante del Gobierno, quien le indica que tener la niña es un 
mal, pero abandonarla, también (pp. 143-144). 
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Aquí, lo bueno y lo malo no se delimitan, en ninguna frase 
aparece quien es el bueno o el malo, pues sencillamente no los hay, 
solo aparecen las circunstancias de la vida humana. Todo esto, en 
la óptica de Estanislao Zuleta (2010) y representado cinematográ-
ficamente por Alejandro González Iñárritu (2000; 2003; 2006), es 
una verdadera tragedia humana: dos energías vitalmente opuestas 
y válidas que caminan paralelas y nunca se encuentran un proce-
so de síntesis. 

Quizá la pedagogía de la literatura infantil, juvenil y para 
adultos nos ilustra un fenómeno humano como el de los procesos 
de construcción identitaria. Por medio de las historias infantiles se 
le va dando al niño la oportunidad de encontrar mojones que le 
permitan deambular por los extensos paisajes comportamentales 
e identitarios que delimitan la sociedad, y a medida que se aden-
tra en lo juvenil-adulto, estas señas se van haciendo difusas para 
que él mismo pueda reconstruirlas. 

Precisamente este proceso, de ir de lo binario a lo difuso, de lo 
sólido a lo líquido, en el marco de los fabricantes regionales y glo-
bales de nuestra identidad, lo recorreremos durante la ruta que 
caminaremos en este acápite.

¡Más que binarios!

Somos en gran medida erráticos, de ello da cuenta Pinocho (Co-
llodi, 2013) en sus aventuras, que por hacer el bien, hace el mal. 
Nuestras contradicciones rompen la lógica lineal, la vida no se 
puede expresar solo en binarios, en positivo y negativo o en negro 
y blanco, hay más. Tenemos fracciones, negativos, positivos, pri-
mos, pares, impares, variables x, y, z, escala de grises, amarillos, 
azules, verdes y violetas, entre otros. 

La vida no solo es numérica, también es alfabética y se com-
prende en cantidades y cualidades, pues es susceptible de ser 
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cuantificada y narrada. De ahí que la realidad se nos presente 
como heterogénea, voluble, líquida (Bauman, 2003). El nuestro 
no es el mundo de Planilandia (Abbott-Abbott, 1999), donde las 
figuras geométricas ven en uno o dos sentidos las cosas y las per-
sonas que pasan a su alrededor, este es el País de las Maravillas 
(Carroll, 2004), donde la lógica es irritantemente contradictoria y 
no sigue parámetros de normalidad ni clausura las oportunidades 
de ser y pensar diferente.

Podemos decir, entonces, que somos seres que viven en y de 
las contradicciones (Harari, 2015). Podemos encontrar en la esfe-
ra global, por ejemplo, una China cuya política es lenta y precaria 
frente a un avance tecnológico y económico dinámico (Runciman, 
2014, pp. 73-123), o países con monumentales riquezas mineroe-
nergéticas, biológicas e hídricas en contraste con la misma pro-
porcionalidad de pobreza (Žižek, 2016). Y, para no ir muy lejos, 
nosotros mismos, como individuos, albergamos oposiciones en 
nuestra personalidad.

A veces sucede que, como académicos, sostenemos grandes 
discusiones críticas —muy bien estructuradas, por cierto— frente 
a comportamientos y lenguajes que han naturalizado acciones en 
contra de las potencialidades humanas y, luego, en nuestra vida 
íntima reproducimos los mismos esquemas que criticamos. Somos 
críticos en nuestro pensamiento y hegemónicos en nuestras acciones. 

Según Boaventura de Sousa Santos, los jóvenes pueden sen-
tir (2011, p. 14) e identificar estas contradicciones. Claro, siempre 
y cuando no estén, como dice David Runciman, entretenidos con 
la tv, el sexo, el fútbol o la farándula (2014, p. 62). No es de ex-
trañar que nuestra juventud pierda el interés y el respeto cuando 
detecta la incoherencia de sus maestros, dirigentes políticos o, in-
cluso, de sus padres. 

Son precisamente los jóvenes los que tienen esa capacidad de 
desvelar las contradicciones, porque se encuentran en un perio-
do de transición; ser joven implica estar de camino, sujeto a las 
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dinámicas propias de los procesos de construcción y búsqueda 
identitaria. Estar en esa exploración, cuando suceden un sinnú-
mero de cambios, los hace estar atentos a la variación del viento 
marcada por las veletas de la sociedad y la cultura.

Las identidades actuales se enfrentan a un mundo sin mojo-
nes. Nuestras culturas y sociedades fluyen en un mar embraveci-
do por el mercado y las redes de comunicación, donde el tiempo 
se ha acelerado y con él la necesidad de experimentar la mayor 
cantidad de situaciones (Bauman, 2010; Han, 2012; 2015). En esa 
dinámica se nos exige estar atentos, como espectadores, a la mul-
tiplicidad de fenómenos que están frente a nuestros ojos. 

En ese mar fugaz y fluctuante es difícil que encontremos asidero 
para nuestras identidades permanentes; es necesario que como los 
camaleones nos adaptemos a nuevos escenarios, no sea que pasemos 
como anticuados, inadaptados y pasados de moda. Lo correcto es 
ir con la corriente. Tener una identidad permanente implica peso 
y esto en el mar puede ser causal para un naufragio identitario1. 

Nuestras identidades terminan siendo líquidas, adquiriendo 
las particularidades de un líquido incluso más liviano que el agua 
del mar, porque ello nos da la posibilidad de movernos sobre él. 
Como en la novela de Richar Bach, Ilusiones (2007), son adorados 
aquellos que se han desprendido del asidero y se dejan llevar por 
la corriente, ellos son nuestros mesías (pp. 8-10). 

En la actualidad, nos hemos convertimos en jugadores su-
perinteresados que lo último que desean es abandonar la partida. 
Lo importante es participar en el gran banquete cultural que se 
ofrece mientras jugamos. “La sociedad solo le pide a uno que no 

1	 Bauman (2010) lo plantea así: “Actitudes como preocuparse por la cohesión, 
respetar las reglas, atenerse a los precedentes y permanecer fiel a la lógica 
de la continuidad en vez de flotar en la oleada de oportunidades mudables 
y fugaces no son opciones prometedoras. Si alguna otra gente las adopta, de 
inmediato se destacan como síntomas de privación social y estigma de vida 
infructuosa, de derrota, de valor menor, de inferioridad social” (p. 117). 



Parques, rutas y murallas mentales108

abandone el juego y que conserve fichas suficientes sobre la mesa 
para hacerlo” (Bauman, 2010, p. 113). Estar allí, en la mesa o en 
el mar de la sociedad y la cultura es algo que nos imponemos vo-
luntariamente2 —¿quién no desea ser parte de un grupo, ser apre-
ciado, ser parte de algo?— y nos obliga a negociar. 

Esto implica un ejercicio en el cual, desde mi simulación in-
terna llamada conciencia, observo mi historia, lo que he venido 
siendo en medio de los otros —¿cómo me veo y cómo creo que 
me ven?—, en relación con las ofertas que me propone el mercado 
cultural. Negocio, tomo y doy: regateo, ofrezco y cierro el trato, 
al menos mientras llega una mejor oferta. En esa negociación se 
establece lo que deseo o no, en mí y en los demás. Para incluirme 
en un grupo asumo roles y prácticas, aunque también dejo en el 
olvido otras. 

Este es un ejercicio dinámico y constante que se ve media-
do por nuestro contexto, nuestro tiempo y espacio, por las redes 
que logramos establecer con los otros (las ausencias, continuida-
des y discontinuidades) en nuestro proceso de crecimiento. Para 
Boaventura de Sousa Santos (2012), los procesos de construcción 
identitaria son:

Los resultados siempre transitorios y fugaces de identificación. 
Incluso las identidades aparentemente más sólidas, como la 
de mujer, hombre, país africano, país latinoamericano o país 
europeo, esconden negociaciones de sentido, juegos de poli-
semia, choques de temporalidades en constante proceso de 

2	 Para Byung-Chul Han (2015a) esta situación es evidencia del paradigma 
patológico de este siglo, el neuronal. Donde las enfermedades ya no se dan 
desde fuera sino desde el interior, lo cual implica la pérdida de la otredad, 
de la extrañeza que implica una reacción hostil que le permite al sistema 
inmune eliminar la patología; esta falta de linderos nos hace sentir libres y 
de allí terminamos imponiéndonos cargas muy pesadas, las cuales llevamos 
con alegría. Finalmente he de ser yo quien geste el éxito, de mí depende que 
esta empresa denominada vida sea exitosa o que fracase. 
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transformación, responsables en última instancia de la sucesión 
de configuraciones hermenéuticas que de una época a otra le 
dan cuerpo y vida a tales identidades. Identidades son, pues, 
identificaciones en curso. (p. 161)

Nuestra identidad, de esa manera, aparece como una negociación 
constante y dinámica de las formas y simbologías que construimos 
en nuestra cultura a partir de las prescripciones y representacio-
nes de nuestra anatomía y en relación con el contexto. Se pre-
senta un diálogo directo entre lo biológico y lo social a la hora de 
operar-habitar en la realidad construida: no es igual como com-
prende el mundo un hombre o una mujer. Cada uno asume una 
simulación diferente de la realidad, su conciencia opera-habita de 
distinta forma, pues depende de los procesos neuropsicosociales 
en los que ha construido su identidad, lo significativo de sí mismo 
y de los demás.

Corporal o biológicamente, como seres humanos, venimos en 
tres versiones: masculina, femenina e intersexual; tres maneras 
en que se expresa nuestro sexo y desde las cuales se configura una 
explícita ruptura a la norma de binariedad. Más allá de esta circuns-
tancialidad biológica, surge una esfera más amplia que va por la 
misma vía, donde la sociedad ya no es un marco referencial impo-
sitivo sino un medio en el cual, desde las lecturas y comprensiones 
de las relaciones que se generan con los otros desde mi corporali-
dad, yo entablo negociaciones. 

Allí estoy de camino, en-medio-de mi construcción de género. 
Esto implica que mi conciencia, mi simulación mental, adquiere 
unas características y apuestas que la configuran como única, pues 
mis experiencias junto con sus interpretaciones, conexiones y or-
ganización de sentidos —o narrativas— me particularizan. Desde 
esas construcciones sociales, como persona, voy estableciendo mis 
propias rutas, perspectivas y formas de ser. 

Así, tomo de la sociedad sus interpretaciones y las reconfiguro, 
las resignifico para generar unas formas de expresar y establecer 
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mi ser. Mi género es, entonces, la diversidad de expresiones que 
me identifican y orientan hacia unas formas de comprender el 
mundo, de relacionarme con otros y que tienen que ver con la 
resignificación de unas prácticas establecidas. La manera en que 
llevo mi ropa, mis accesorios, los colores que uso, como camino, 
mis ademanes y las relaciones que establezco sobre el mundo me 
caracterizan frente a mí mismo y frente a los demás. Esta apuesta, 
que llamo género, entra en relación con los demás por medio de 
unos comportamientos que los otros leen y etiquetan. 

En esta perspectiva, mi género no es una mera prescripción 
que se hace a partir de mis genitales y que me impone unos com-
portamientos y relaciones dentro de una cultura, es, además, el re-
sultado de mi negociación con esas prescripciones culturales, donde 
yo asumo una postura —bien sea orientada o reorientada— frente 
a lo que me propone mi contexto. Puedo ser un hombre con al-
gunos comportamientos que socialmente son vistos como propios 
de la mujer: asumo el rol de cuidador en casa, el que cría, el que 
acoge, quien cocina y realiza las labores domésticas, por ejemplo; 
o me presento como una mujer líder, que provee los recursos en 
casa y quien protege; o tal vez un homosexual que se dedica a tra-
bajos pesados, como los de mecánica automotriz. 

En definitiva, ello significa que mi género lo asumo saliendo, en 
muchos de los casos, de los estereotipos que ha fijado la sociedad, y 
depende de la manera como me reconfiguro y soy con los demás.

Las identidades, aunque construcciones transitorias, van defi-
niendo las prácticas, lenguajes y concepciones que utilizamos para 
vivir. Ser de un género u otro implica un posicionamiento, una 
manera de gestionar el conocimiento3. En esa perspectiva, Mar-

3	 Esta es una de las ideas recurrentes en la película Ex Machina (Macdonald 
& Reich, 2015). Se evidencia en la construcción de una máquina (inteli-
gencia artificial) con genitalidad femenina. A partir de ello la máquina va 
adquiriendo información que le permite comportarse y pensar como una 
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ta Lamas (2000), al establecer la diferencia entre sexo, sexualidad 
y género, deja entrever que, como cualquier otra expresión de la 
realidad humana, la identidad “produce una simbolización espe-
cífica en cada cultura, y esta tiene efectos en su imaginario” (p. 2). 
Imaginarios que llevan a la consolidación del conjunto de prácticas, 
creencias, representaciones y prescripciones sociales en medio de 
los integrantes de “un grupo humano en función de una simboli-
zación de la diferencia anatómica entre hombres y mujeres” (p. 3). 

Así, el rol que desempeñamos en un grupo no es una expe-
riencia exclusiva de mis procesos internos, incluye las concepciones 
y cargas simbólicas con que los otros me etiquetan a causa de mi 
cuerpo sexuadamente masculino, femenino o intersexual. Quizá 
a ello se refiere Slavoj Žižek (2016) cuando plantea que no es “el 
hecho de quién eres lo que define tu posición social, sino que es al 
revés: tu posición social determina quién eres realmente” (p. 93). De 
allí que lleguemos a la construcción de estereotipos mediante los 
cuales imponemos o asignamos, casi inmutablemente, funciones 
a cada persona: hombres para el trabajo duro y de liderazgo, mu-
jeres para los suaves y el hogar, homosexuales y transgénero para 
la prostitución o a lo sumo para la peluquería. 

Frente a ese panorama, en que hemos ido abriendo nuestros 
horizontes comprensivos sobre otros géneros —o modos de ser 
humanos—, surge la oportunidad de comprender la realidad más 
allá de lo binario. Todos hacemos parte de la más diversa gama de 
colores, cifras, letras, imágenes y narraciones, de ahí lo importan-
te de escuchar las otras voces. Tal vez sea así como logremos una 
comprensión más compleja (Morin, 2009) de la o las realidades 
en las que habitamos-operamos.

mujer. A la pregunta que se hace a Nathan de por qué incluir en un robot 
genitales, la respuesta es muy clara: la inteligencia necesita un referente de 
género para poder relacionarse con los demás. La inteligencia no se da en 
el aire, se da con una corporalidad.
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Por último, nuestras identidades actuales destruyen los esque-
mas binarios, cada uno opera desde su propio proceso de construc-
ción identitaria, desde las sinapsis que ha generado en su cerebro. 
Si bien ya no podemos ubicar unos mojones que nos permitan re-
conocernos, el contexto actual se yergue como una gran fábrica 
de identidades, en la cual terminamos siendo la interconexión de 
redes de sentido que gestionamos interna y externamente a partir 
de nuestra subjetividad: somos la historia que hemos vivido y de-
cidido recordar. Nuestros recuerdos envejecen con nosotros, y sus 
significados van adquiriendo otros sentidos con el pasar del tiem-
po, pues nuestras experiencias acumuladas van enriqueciendo y 
abriendo horizontes que permiten otras lecturas de lo que venimos 
siendo. Nuestra conciencia madura y se hace con otros intersticios, 
con las experiencias que vamos adquiriendo.

Pigmalión, Frankenstein, Gepetto y 
Nathan: fabricantes de identidades

En diversas esferas de la realidad, en especial en la educación, de-
batimos, reflexionamos y tomamos partido por el tipo de forma-
ción y conocimientos en los que hemos de poner nuestro esfuerzo 
como cultura, bien sea para preservarlos o transmitirlos. Implícitas 
en estas dinámicas, están las ideas de mundo, sociedad y persona, 
pues “toda experiencia social produce y reproduce conocimiento 
y, al hacerlo, presupone una o varias epistemologías” (De Sousa 
Santos y Meneses, 2014, p. 7).

Para Shirley Grundy (1998) esto significa que “si trascendemos 
los aspectos superficiales de la práctica educativa, y lo que supo-
nen las prácticas de organización y de enseñanza y aprendizaje, 
hallamos, no leyes naturales universales, sino creencias y valores” 
(p. 22). Por práctica educativa se entiende acá toda acción huma-
na con sentido, que busca la pervivencia de unos conocimientos 
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formales o informales; en ese sentido abarca todas las esferas hu-
manas. Como dijimos en el primer capítulo, nacemos con una plas-
ticidad abierta a todos los horizontes, lo cual implica que, desde 
nuestro nacimiento hasta la muerte, gran parte de nuestros pro-
cesos de inclusión en uno o varios grupos sociales —lo que cons-
tituye la finalidad de la educación— conllevan el aprendizaje de 
actividades, conceptos, estructuras y maneras de relacionarnos.

Todo proceso de socialización del ser humano está media-
do por aprendizajes de valores, creencias y concepciones sobre 
la realidad. Si bien nuestro cerebro está dotado de módulos de 
arranque que le permiten dar inicio a todo este proceso de cre-
cimiento —ya sabemos que no necesitamos aprender a ver los 
colores o a escuchar los sonidos—, es necesario que otras reali-
dades sean enseñadas; por ejemplo los nombres de los colores y 
el significado o referencia de los sonidos escuchados. Socialmente 
tenemos aprendizajes que nos permiten reconocer el significado 
de las palabras, los sentimientos, pensamientos y acciones que 
utilizamos para relacionarnos con los demás seres humanos. Así 
vamos creando etiquetas que nos permiten configurar los límites 
entre una y otra realidad.

La conciencia, como una manera de operar-habitar en la 
realidad, utiliza mojones o etiquetas que le permiten apropiar, 
moverse y relacionarse con el mundo. Para Jerome Bruner, den-
tro del modo de representación simbólico4 existen tres estadios: 

4	 Bruner establece tres tipos de sistemas de representación que operan durante 
el desarrollo de la inteligencia humana, estos son: “La representación enacti-
va, la representación icónica y la representación simbólica; conocer algo por 
medio de la acción, a través de un dibujo o una imagen, o mediante formas 
simbólicas como el lenguaje”. En la enactiva es esencial “que la representa-
ción se exprese por medio de la acción y por ello tiene sus mismas limitacio-
nes, entre las que cabe destacar su carácter secuencial e irreversible”; en la 
icónica, “la imagen es una analogía muy estilizada, selectiva y simultánea de 
un suceso experimentado. Sin embargo, su manera de referirse a los objetos 
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“Mostrativo, señalar un objeto de referencia con el dedo; etique-
tado, poner una etiqueta verbal, que reemplaza o acompaña la 
operación de señalar; y proposicional, donde la etiqueta está in-
tegrada en una frase completa” (2007, p. 166). 

De la misma forma en que los supermercados asignan códigos 
o nombres —con sus respectivos y llamativos colores— a los pro-
ductos para que los clientes distingan unos de otros y no termine-
mos en el hospital por ingerir un veneno en vez de una deliciosa 
mantequilla de maní, así hemos aprendido, desde el principio de 
la evolución, a través del ensayo y el error, a distinguir y nombrar 
ciertas plantas y animales como comestibles, alucinógenos, pur-
gantes o mortíferos; a diferenciar un rostro y un ademán de pe-
ligro de uno de cariño y acogida; y una persona honesta de una 
mentirosa, entre otros fenómenos. Las etiquetas son, entonces, es-
tructuras conceptuales que asignan un código cerebral a una reali-
dad o fenómeno, y que nos permiten diferenciarlas y nombrarlas.

Cuando creamos o utilizamos etiquetas, estas nos sirven para 
juzgar y actuar en la realidad. Ellas nos dan la posibilidad de carac-
terizar y denominar lo que vemos: quién es hombre, mujer, homo-
sexual o transgénero; quién es abogado, médico, ingeniero o profesor; 
quién es niño, joven, adulto o anciano. Desde esas etiquetas, yo ge-
nero un tipo de relación diferente, asumo un rol que me permite ser 
empático y entrar en diálogo con él o ella. Sin embargo, estas etique-
tas, en ocasiones, pueden devenir en estereotipos que marginalizan 
a unos y enaltecen a otros. Y desde allí es fácil que nos relacione-
mos en esos términos con los demás. Veamos por ejemplo a Super-
man, quien ha fijado una etiqueta sobre lo que se supone es actuar 
como humano: cuando emplea su identidad secreta de Clark Kent 
se muestra como un hombre débil, que hasta raya con la estupidez. 

no es tan arbitraria como lo es en el caso de las palabras”; y en la simbólica, 
“la significación lingüística es fundamentalmente arbitraria y depende del 
dominio de un código simbólico” (2007, pp. 122-123).
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En nuestras aulas también establecemos etiquetas estereoti-
padas. He sabido de colegios en los cuales se ajustan las listas para 
acomodar a los chicos juiciosos en un salón y a los necios en otro, 
todo porque “una manzana podrida, daña el cesto entero”. Inclu-
so los hay que a las pruebas de estado solo envían a los buenos para 
reportar mejores puntajes. 

El actual sistema —económico, político, educativo—, inspi-
rado en el modelo capitalista neoliberal, además de formar un 
sujeto cognitivo (Peña y Soto, 2015, p. 56), ha hecho que aque-
llos estudiantes que cumplen con las condiciones de acomodación 
al sistema, porque están más dispuestos y son competitivos aca
démicamente, sean validados como los mejores y se dejen de lado 
a aquellos que no se adaptan, quienes tienen que esforzarse más 
para estar en el sistema o, al menos, recoger las migas que caen de 
la mesa del gran banquete social. Para Joan Tahull, Fidel Molina 
y Iolanda Montero (2017) queda claro que:

La situación del alumno fracasado, aquel sin las credenciales 
educativas mínimas necesarias, es poco halagüeña. El hecho 
de no poseer el título básico y obligatorio le impide acceder a 
una formación posterior, posobligatoria, por lo cual se estanca 
y no puede progresar. (p. 45)

En este último caso ocurre una doble situación: por un lado es 
un estudiante con etiqueta —fracasado y pobre—; además, ca-
rece de un documento que valide su formación —credenciales y 
títulos—. Esto último hace referencia a la institucionalización de 
las etiquetas, es decir, a la ratificación de unos comportamientos, 
conocimientos y características por parte de un agente validador. 
Cada cultura y persona tiene sus validadores: en Occidente son 
los expertos académicos y científicos, en las culturas ancestrales 
son los taitas y chamanes; las sociedades, por su parte, también los 
tiene en instituciones como el Estado, la escuela, la Iglesia, el mer-
cado y la tecnología (Runciman, 2014). En clase, el validador es el 
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maestro; en casa, papá y mamá —o quienes asumen sus roles—; 
en la calle, el policía; en nuestras relaciones, el o la líder de grupo, 
el o la popular, etc. Parece que del mismo modo que las etiquetas, 
los validadores nos sirven para estructurar nuestras relaciones y 
concepciones sobre la realidad.

Las concepciones mentales terminan afectando la realidad en 
la que operamos. Cada vez que un investigador o autoridad vali-
dado por la sociedad propone un nuevo horizonte del conocimien-
to también está prescribiendo un ideal y una práctica del saber 
sobre la realidad, que luego puede ser cultivado (Bruner, 2007). 
Hoy en día existen realidades que para los medievales no eran ni 
siquiera imaginables en sus más delirantes sueños. En la actuali-
dad comprendemos que existen diferentes tipos de inteligencia 
(Gardner, 1994) y que por ello algunos son diestros en matemá-
ticas, otros en artes, bailando o hablando; no así en otras épocas, 
en las cuales se consideraba que solo había un tipo de inteligencia: 
la lógico-matemática.

Con las estructuras y concepciones mentales que construimos 
vamos operando-habitando en la realidad; identificamos, interpre-
tamos, juzgamos y nos relacionamos con y en la realidad. Como 
mencionamos antes, muchas de las formas como nos relaciona-
mos con los demás están mediadas por las etiquetas estereotipadas: 
configuraciones que hemos establecido de determinadas maneras 
—en ocasiones se puede decir que causales— y mediante las cua-
les el otro ser humano se posiciona en la vida, ya sea por su ropa, 
sus palabras, accesorios, posturas y extracción social, entre otros. 
Así, terminamos construyendo hombres y mujeres. 

A propósito de lo anterior, el investigador Philippe Meirieu 
(1998), cuando habla de la educación dice que “ fabricar un hombre 
es una tarea insensata, lo sabemos muy bien. Y, sin embargo, es 
una tarea cotidiana, la de cada vez que nos proponemos ‘cons-
truir un sujeto sumando conocimientos’ o ‘hacer un alumno api-
lando saberes’ ”. (p. 17)
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A ello podemos extrapolar una idea que hemos venido tejien-
do en el texto: el hecho de que la sociedad y la cultura son fábricas 
de identidades; lo cual no es una actividad exclusiva, aunque sí 
privilegiada, de la educación. Esta ha de entenderse, pues, como 
un proceso mucho más allá de la formalidad, teniendo en cuenta 
que no es solo una cuestión institucional, sino, además, un fenó-
meno humano.

El ejercicio de fabricar hombres es una tarea que ha ocupado 
la mente y las líneas de muchos textos. Meirieu (1998) ha propues-
to, entre otras analogías, al golem, los seres creados por Pigmalión, 
Gepetto y Frankenstein, a los cuales podríamos sumar a Robocop 
y Ava5, la robot con inteligencia artificial creada por Nathan. En 
ellos se refleja un preocupante interés de los hombres por fabricar 
otros hombres, que se dejen someter a nuestros deseos. 

Esta idea presenta una relativa contradicción, pues al que-
rer crear un sujeto que actúe por sí mismo según nuestras con-
diciones, accedemos a un plano escabroso, donde se contradice 
el deseo de formar y el fin de esa formación, que es la libertad 
para ser. Retomando las analogías, aunque las obras, bien sean 
de barro (golem), mármol (Galatea), madera (Pinocho), partes de 
hombres (Robocop) o biomecánicas (Ava), terminan adquiriendo, 
comportándose y relacionándose según las pautas de su creador 
o precursor, llega un momento en el cual se salen de control: el 
golem causa caos, destrucción; Galatea, la estatua de Pigmalión 
vivificada por Afrodita, desprecia a su creador causándole una 
fuerte pena de amor; Pinocho va en contra de lo impuesto por 
su padre, pues los deseos propios o ajenos lo dominan; el mons-
truo de Frankenstein huye en busca de su nombre, de su recono-
cimiento, en medio de sus dos realidades —hombre o bestia—; 
de la misma manera que Morphie —Robocop— y Ava se libran 

5	 De la película dirigida por Alex Garland, Ex Machina (Macdonald y Reich, 
2015).
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de sus creadores para consolidar sus existencias. Que trabajo más 
frustrante el de los docentes, que forman a sus estudiantes para 
que se liberen de ellos.

Finalmente, queda claro que con los estudios, investigaciones, 
etiquetas o estereotipos vamos fabricando, mediante la cultura, en 
la interacción, hombres, mujeres, roles y situaciones. Prescribimos 
cómo han de ser, actuar y funcionar, qué rol ha de ocupar tal o 
cual género, edad y cultura. Definimos cómo los hombres y mu-
jeres se han de vestir, cómo deben comportarse; con quiénes han 
de relacionarse las personas de escasos recursos económicos; qué 
deben hacer los ancianos; concluimos que la sociedad debería ser 
capitalista, comunista o socialista.

Si bien tales prescripciones no están sujetas a realidades bio-
lógicas sino mentales (Harari, 2015, pp. 153-181), como tales, 
condicionan los aspectos de nuestra vida en su totalidad. Desde la 
manera de concebir el mundo que hemos construido vamos hacien-
do nuestra una propia versión y modo de ser en él: nuestra apuesta, 
nuestra forma de relacionarnos con los otros, el rostro que mos-
tramos, la ropa y accesorios que usamos, las palabras y ademanes 
que nos individualizan, el rol que desarrollamos, en otras palabras, 
desde esos ángulos vamos creando-fabricando nuestra identidad. 

McDonalización de las identidades 
transnacionales

Hoy las identidades se debaten entre la globalización y la locali-
zación. Este mundo conectado por redes de tecnología y comuni-
cación, a partir de la economía y las políticas mundiales, se hace 
más pequeño y permite que las culturas se conozcan unas a otras; 
es fácil encontrar en las pantallas y supermercados imágenes y pro-
ductos que evocan la industrialización estadounidense, la tecnolo-
gía japonesa y la diversidad latinoamericana, entre otras. 
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En ese contexto, aparecen discursos —narrativas, estéticas y 
éticas— que apropiamos desde las perspectivas globalizadas, en 
lo social, cultural, político y académico, y que definen los procesos 
de construcción identitaria. Esto indica que si bien nuestras iden-
tidades dependen del espacio y tiempo en que crecemos, estos, en 
la actualidad, no están limitados a un territorio o fecha, las redes 
han hecho que podamos estar en otra esfera que no es la física. En 
la realidad virtual —también en la económica y política— no hay 
fronteras o tiempos definidos. Perfectamente podemos construir 
nuestra identidad a partir de las prácticas y circunstancias orien-
tales, a pesar de no haber nacido ni crecido en territorio japonés, 
chino, árabe o indio; podemos ser medievalistas y al mismo tiem-
po conducir vehículos automatizados. 

Las identidades se presentan en una tensión constante entre 
lo universal y lo particular (De Sousa Santos, 2012, p. 174). Las 
negociaciones de sentido y las simbolizaciones nos abren un hori-
zonte más amplio para configurar nuestras propias identidades; eso 
lleva consigo la posibilidad de cimentar apuestas, teorías y concep-
tos que pueden transitar a escala global, y que terminan afectando 
nuestras maneras de habitar en el mundo. Estas apuestas identi-
tarias, consolidadas a partir de las construcciones que transitan a 
escala global son lo que llamaríamos identidades transnacionales, las 
cuales se definen como una forma de conciencia en las realidades 
locales o globales que hemos establecido.

Por ejemplo, cuando pensamos en el machismo o el patriar-
cado —sinónimo del pensamiento eurocéntrico—, lo hacemos 
con referencia a las acciones y pensamientos que se relacionan 
verticalmente de hombres a mujeres. Se supone que es el hombre 
quien dispensa estas actitudes e ideas. Sin embargo, esta no es una 
condición o manera de operar exclusiva de los varones, también 
lo es de las mujeres. 

Esto se puede explicar por dos vías: la primera, porque la 
consolidación del género femenino no ha sido una construcción 
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unívoca de la mujer, sino que se ha desarrollado a partir de las 
concepciones que de ella ha tenido el hombre. Esta es la crítica de 
Mary Shelley en Frankenstein o el moderno Prometeo (2007): al parecer 
es un ser, una mujer hecha de pedazos de otros cuerpos, de otras 
concepciones que no le son propias.

La segunda vía es que el patriarcado o machismo no es una 
mera actitud, por el contrario, es una forma de operar en la rea-
lidad, y en ese sentido cumple con unas condiciones específicas 
que hacen que se manifieste en cualquiera de los géneros: cuando 
una persona se relaciona en términos de poder, de dominio, bien 
sea psicológico, afectivo, económico o religioso, está obedeciendo 
a la dinámica patriarcal. Esta situación de dominar, como otras, 
es el modo particular como opera el machismo.

De la misma forma, podemos decir que la globalización, el 
capitalismo y la modernidad han sido identidades transnacionales 
que han configurado las construcciones identitarias en muchas re-
giones del mundo. La denominada “McDonalización de la socie-
dad” (Ritzer, 1996) conceptualiza la irrupción de las identidades 
transnacionales hasta en los lugares más recónditos del planeta. 

El modelo de las comidas rápidas puede aplicarse a la manera 
como nos relacionamos y como funciona la burocracia, la econo-
mía, la política y la producción de conocimiento en las socieda-
des actuales. Además, esta gran corporación de alimentos puede 
representar la forma como nuestra identidad —no solo la gastro-
nómica— ha cambiado: en cualquier parte del mundo podemos 
comer una hamburguesa —de por sí es un invento perfeccionado 
por los estadounidenses—, con las mismas características, tiempos 
y procesos de producción.

Como las comidas rápidas, nuestras relaciones se han hecho 
particularmente veloces. La información circula en el plano de la 
inmediatez y a la misma velocidad desaparece el interés por ella, 
siempre hay otra noticia más fresca que convoca nuestra mirada. 
El amor líquido (Bauman, 2007) salta a la mesa: consumimos de 
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él lo que deseamos y desechamos las sobras. Este es un proceso 
que no tarda mucho, es acelerado (Han, 2015a). Vamos de una 
relación a otra porque lo importante es pasar por la mayor can-
tidad de experiencias en el menor tiempo posible. Y al igual que 
nuestras identidades se han tornado líquidas, nuestras relaciones 
se convierten en licuefacciones que sobreviven gracias a su livian-
dad en medio de este mar de oportunidades. 

Además de la atemporalización y aceleración de nuestras realida-
des, encontramos un interés por la homogeneización de nuestras 
maneras de habitar el mundo de la vida. La McDonalización ha 
traído consigo la unificación de procesos y resultados. Esas identi-
dades que se crean en centros hegemónicos se despliegan a través 
de las redes y los medios de comunicación. Aquello que sea dife-
rente genera resistencia y por lo tanto es desechado (Han, 2017). 
Lo diferente incomoda. Lo mejor es acomodarse y tratar de ir con 
la corriente, pues “a la globalización le es inherente una violen-
cia que hace que todo resulte intercambiable, comparable y, por 
ende, igual” (p. 23).

Pareciera que nos encontramos ante una disyuntiva: por un 
lado, la creciente proliferación y liquidez de las identidades, y por 
otro, un afán por la estandarización. A simple vista son opues-
tas; sin embargo, son dos caras de una misma moneda. Ambas 
representan la saturación de positividad (Han, 2017, p. 9) en 
nuestras sociedades: tenemos un supuesto sobre el éxito que se 
fundamenta en la libertad de hacer, de pensar y de conseguir 
lo que deseamos; esta idea enarbola una condición de autono-
mía, en la que somos nosotros mismos los que hemos de tomar 
las riendas para alcanzar cualquier objetivo que nos propongamos. 
Aunque es clara la falacia, por cuanto muchas de las identida-
des, concepciones y libertades son la creación de los sistemas 
político-económicos, creemos tener la libertad de escoger, pero 
lo hacemos dentro del marco que nos imponen: colorea lo que 
desees con los cuatro colores que posees. 
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Prueba de ello es que a cada instante crecen los guetos digi-
tales donde autónomamente nos encerramos mediante nuestros 
intereses, consumos, pensamientos e igualdades. Nuestra libertad 
se reduce a unas cuantas marcas y escenarios que nos aúnan en 
esos guetos. 

La McDonalización es una gran colonización del pensamien-
to y de las acciones que ingresa a nuestras vidas sin que seamos 
conscientes de ello. Andrés Eloy Blanco (1959) ha escrito lo que 
Eartha Kitt (1953) canta tan apasionadamente:

Pintor de santos de alcoba, 
ay, de alcoba, si tienes sangre en el pecho, 
¿por qué al pintar en tus cuadros no te acuerdas de los negros? 
Entonces, ¿adónde van, morenitos de mi pueblo?

Pintor nacido en mi tierra,  
oye, en mi tierra, con el pincel extranjero,  
pintor que sigues el rumbo  
de tantos pintores viejos,  
aunque la Virgen sea blanca, 
píntame angelitos negros. 

Este “pintor de nuestras tierras”, quien se encarga de retratar nues-
tras cotidianidades, lo hace con filtros extranjeros. Ve con otros 
ojos y desde allí pinta lo que cree que es bello en nuestro contex-
to, pero solo busca, solo encuentra una belleza desde el marco de 
sus concepciones extranjeras; quizá por eso quedan ocultas nues-
tras hermosas maneras. Así, en muchas ocasiones nuestras prác-
ticas conducen a juzgar, conocer y validar a partir de identidades 
y epistemologías transnacionales, que por cierto no son nuestras. 

Es claro que en nuestro contexto la academia ha validado 
ciertas identidades transnacionales que contemplan lógicas aje-
nas a nuestros modos de habitar estas tierras: las sociedades del 
conocimiento (Drucker, 1969; Bell, 2001), la información (Masu-
da, 1994; Castells, 1998) y el espectáculo (Debord, 2005; Ferrés 
i Prats, 2008). Estas identidades, al parecer, han sido superadas 
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una tras otra, respectivamente; sin embargo, nuestras apuestas y 
prácticas aún conservan mucho de unas y otras. 

Por otro lado, nuestras identidades no son binarias, fijas, cerra-
das y excluyentes. Estas identidades dan cuenta de que hemos ido 
capitalizando el conocimiento, la información y la publicidad como 
insumos para la gestión de nuestros conocimientos, así como para 
el avance, desarrollo, control y organización económica, política y 
social de nuestro planeta. Las personas, hoy más que nunca, nos 
preocupamos por adquirir una formación que nos acredite como 
capaces ante el medio laboral, pues valoramos el conocimiento; 
de lo contrario la educación no sería tan buen negocio. 

Además, apreciamos la información sobre la banca, las crisis 
económicas, las destrucciones y atentados en el Medio Oriente, y 
la elección del nuevo presidente en Estados Unidos, que circula-
por el mundo a través de las redes; de ello dependen economías 
y políticas estatales. Tal vez por eso las cadenas de noticias con 
sus diversos tentáculos en las redes tengan tanta valía y poder 
en la actualidad. En última instancia y no menos destacado, es 
el hecho de que pasamos gran parte de nuestras horas de vida 
frente a la tv, el ordenador o el teléfono móvil, lugares donde re-
corremos extensos mares de publicidad que nos inundan con sus 
fantasías, experiencias y ofertas.

En estos escenarios de la sociedad del conocimiento, infor-
mación, espectáculo o rendimiento, no todos tenemos acceso a 
la ciencia, la tecnología y el tiempo: unos crean, otros reprodu-
cimos. Sin embargo, en ocasiones, a través de grandes sacrificios 
—algunos pasan meses ahorrando o se endeudan para comprar 
un teléfono móvil o pc de alta gama—, o ilegalidades —el robo, 
la piratería, el contrabando y la falsificación son algunas de sus 
expresiones— los menos favorecidos se apropian de ellas. 

Esto no significa que dichos avances sean utilizados en todas 
las oportunidades para que el contexto mejore. Aunque haya una 
especie de transferencia de conocimientos y tecnología, no todos 
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poseemos la formación para su mejor aprovechamiento, si acaso 
para lucirla y ya, pues, así como el dinero, la tecnología y el co-
nocimiento son unos malos transmisores de identidad cuando no 
sabemos usarlos. 

En la actual modernidad líquida, donde al parecer la iden-
tidad es algo que se puede enunciar de alguien solo hasta que ha 
llegado al atardecer o final de su vida —pues cada uno es, en ese 
paréntesis que se llama vida, un proyecto no definido—, hemos 
producido una etiqueta identitaria que clasifica a los jóvenes de 
hoy: los millennials. Esta generación, nacida entre la década de 1980 
y 2000, representa un estado actual de las cosas. 

Hoy en día ellos son la fuerza laboral que ingresa al andamia-
je económico y se caracterizan por su flexibilidad y adaptabilidad. 
Son capaces de cambiar el rumbo según las oportunidades o difi-
cultades lo exijan; además, su autodeterminación hacia el éxito los 
hace tener una férrea conducta que los lleva a cumplir con com-
plejas tareas. Al parecer, son mejores desempeñando labores, por 
cuanto pueden estar atentos a diversas actividades; tienen gran-
des capacidades para desempeñarse colaborativamente, trabajan 
en red y les encanta ser tomados y tomar a los demás como pares.

Ahora bien, quizá estas características no sean del todo posi-
tivas. En nuestro mundo acelerado y con un ideal de éxito basado 
en el consumo neoliberal, es fácil caer en lo que Byung-Chul Han 
(2015a, pp. 25-27) ha denominado sociedad de rendimiento, en 
la cual nos hemos convertido en sujetos que desplazan sus respon-
sabilidades hacia los demás. Las cosas se caen, se rompen como si no 
tuvieran nada que ver con nosotros. Nos convertimos en sujetos 
de rendimiento, para quienes la idea de éxito, fundamentada en 
almacenar cosas, experiencias y personas, hace que nos autoim-
pongamos duras tareas para alcanzarlas. 

Pareciera que somos libres —esa es la gran falacia—, pero 
no contamos sino con un pequeño marco para movernos, como 
ratones en un laberinto de cristal. Ahora somos nuestros propios 
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victimarios, quienes nos explotamos hasta el cansancio, pues “me 
lanzo eufórico a trabajar, hasta que al final me derrumbo” (Han, 
2017, p. 64). Ya no es el régimen, el sistema o el otro el verdugo, 
sino soy yo quien me fustigo cuando no obtengo el éxito, “ya no se 
trata de una alienación en relación con el mundo o con el traba-
jo, sino de una autoalienación destructiva, de una alienación de sí 
mismo” (p. 65), en la cual el “neoliberalismo individualiza al hom-
bre convirtiéndolo en un aislado empresario de sí mismo” (p. 56). 
El asunto es que de esta situación no nos percatamos a simple vis-
ta, es una concepción y práctica naturalizadas que nos encadena.

Estar atento a diversas cosas, la llamada capacidad multitasking 
(Han, 2015a, pp. 33-35), hace que estemos distraídos en muchas 
actividades al mismo tiempo, lo cual genera poca concentración 
para identificar los sentidos de los acontecimientos. El tiempo de 
vida se diluye en la estridente y masiva aglutinación de experiencias. 

Concebimos el tiempo como lineal, como sucesión organiza-
da de momentos uno tras de otro, en esa medida es tiempo de de-
sarrollo. En la lógica del neoliberalismo, esto implica que siempre 
se va de menos a más; es decir, avanzamos con el tiempo. Vista así 
la vida, cada momento solo es un preludio, una preparación para 
un acontecimiento mejor. Quizá por eso no disfrutamos el mo-
mento, porque siempre habrá otro mejor más adelante. Termina-
mos cumpliendo el castigo de Sísifo en el relato de Albert Camus 
(1985): cargando una piedra hasta la cima de la montaña día tras 
día, sin saber que es la misma.

En tal lógica los millennials se transforman en identidades 
análogas a sus aparatos tecnológicos que “con el transcurso del 
tiempo, pierden su carácter de nuevos y se devalúan” (Peña y Soto, 
2015, p. 68). Los tiempos ya no son dictados por las estaciones, por 
las campanadas de las catedrales medievales ni por la sirena de la 
industria o el ferrocarril, ahora quien acelera y dirige la orquesta 
temporal en el planeta Tierra es el mercado, la economía. En ese 
contexto la moda es rápida, cada tres meses aparece algo novedoso, 
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algo que todos deberíamos ponernos para no quedar excluidos; la 
tecnología cambia vertiginosamente, cada año aparece un aparato 
más sofisticado y con mejores gadgets que “hacen más fácil las cosas”. 

Las aplicaciones son las verdaderas manecillas del reloj, cam-
bian cada mes, tiempo en el cual hay que actualizar nuestros equi-
pos electrónicos, de lo contrario no son compatibles con el resto de 
la red. De la misma manera, “en el momento en que el sujeto se 
siente forzado a aportar rendimientos se percibe a sí mismo como 
objeto funcional que hay que optimizar, entonces se va alienando 
progresivamente de él” (Han, 2017, p. 56). Optimiza sus recur-
sos intelectuales y físicos: ahora vemos un floreciente mercado de 
institutos de formación presencial y en línea, cantidad de empre-
sas que venden productos naturales alimenticios y para el cuidado 
personal, y centenares de gimnasios que abren sus puertas a quie-
nes desean fortalecer sus cuerpos. Así, los millennials son verdade-
ros artefactos tecnológicos cuyas aplicaciones han de actualizar 
constantemente: nuevas formas de experimentar, de conocer, de 
relacionarse, de expresarse, de vestirse, etc.

Por otro lado, aunque al parecer los millennials tienen la ventaja 
de ser cosmopolitas que se integran y mueven a escala global, tam-
bién hay otros que lo hacen y, como las mercancías, son llevados 
donde la economía los necesite. Esta situación los hace estar en la 
marginalidad. Con la globalización de la economía hemos expe-
rimentado movimientos masivos de poblaciones enteras, personas 
que salen de sus hogares por diversas razones: para conseguir un 
mejor futuro para sus familias o para huir de la violencia en sus 
territorios (Žižek, 2016). Estos seres humanos reciben el nombre 
de migrantes. De ellos se aprovechan los Estados y las empresas 
nacionales o multinacionales. 

En un proceso de securitización (Bauman, 2016, p. 28) el Estado, 
sus políticos, usan a los migrantes como excusa para endurecer las 
políticas, mostrar su radicalización en la lucha contra los proble-
mas de inseguridad y pobreza; desplazan “la preocupación de la 
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ciudadanía de problemas que los gobiernos son incapaces de ma-
nejar hacia otros problemas en los que sí sea visible su compromi-
so y efectividad” (2016, p. 32). En un primer nivel estos problemas 
hablan de “la disponibilidad de empleos de calidad, la fiabilidad 
y la estabilidad de la posición social, la protección eficaz contra la 
degradación social, y la inmunidad frente a la privación de la dig-
nidad” (p. 33). Estos constituyen problemas que a los gobiernos no 
les interesa o no pueden solucionar por su complejidad. 

En otro escaño están aquellas dificultades que son visibles y 
cuyo manejo goza de amplio interés y publicidad entre los ciu-
dadanos: “La lucha contra los terroristas que conspiran contra 
la integridad física y las pertenencias más preciadas de la gente 
corriente” (Bauman, 2016, p. 33), y la defensa de las fronteras 
ante la llegada de extraños que puedan derrocar el estatus y la 
comodidad de nuestro estilo de vida.

Para las empresas, los migrantes son un componente impor-
tante de sus economías, pues se constituyen en mano de obra cua-
lificada y muy barata. El hecho de que muchos de ellos no posean 
documentos los deja en medio de la ilegalidad, sin la protección 
y garantías laborales que normalmente ofrecen las leyes estatales, 
razón por la cual no reciben salarios justos, pago de seguridad so-
cial y de parafiscales, entre otros. 

Esta situación agudiza los procesos internos de la sociedad de 
rendimiento: la mano de obra barata y cualificada, que llega a un 
medio en el cual hay economías frágiles, hace que la competen-
cia sea desmedida y radical; tanto los propios como los ajenos se 
ven involucrados en una lucha sin cuartel. Se bajan los estándares 
de protección y se elevan los de exigencias y producción a los em-
pleados, volvemos a una especie de esclavitud. También es claro 
que esta lucha y la volatilidad temporal de los contratos, cuando 
se tienen, hacen que las personas no se comprometan al ciento por 
ciento con ideales de grupo —como ocurría con los sindicatos— y 
en pro de mejores condiciones. 
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A pesar de que los migrantes no se encuentran caracterizados 
por una etiqueta muy positiva, aún existen aquellos que ni siquiera 
llegan a un estatus igual. La deshumanización ha alcanzado espa-
cios en los cuales se excluye la legitimación y defensa de la dignidad 
y condición humana. Estos seres ni siquiera gozan de una identi-
dad humana; por el contrario, son tratados como animales, bár-
baros, terroristas y desechos humanos. En cualquiera de los casos 
estos seres humanos no aparecen ante la lente de los noticiarios, la 
óptica de los investigadores ni de las políticas estatales. 

Frente a estas dinámicas, el mundo se divide en dos etique-
tas estereotipantes: por un lado, se encuentran aquellos que son 
los de casa, los nacionales, los del “mundo limpio, sano y visible” 
(Bauman, 2016, p. 82); por el otro, los de afuera, los del “mundo 
de restos residuales, oscuros, enfermos e invisibles” (p. 82), “dese-
chos humanos” (Bauman, 2010, p. 91) que tienen que ir peroran-
do por las calles “impuros, impuros”.

En este panorama, que busca mediante la cultura, la políti-
ca, la escuela o la publicidad igualar nuestros intereses de con-
sumo —de conocimientos, productos, teorías e ideologías— y 
no nuestras condiciones —de acceso a la tecnología, a la educa-
ción, la salud y al respeto de las identidades—, la apuesta es por 
una resistencia mediante la diferencia. Si bien la globalización 
ha traído consigo la homogenización, también arrastra tras de sí 
otras circunstancias al escenario: la marginalización de quienes 
no poseen los medios para estar en el mercado; el desvanecimien-
to de las fronteras territoriales; la apropiación por parte de las 
identidades hegemónicas de los espacios locales; el surgimiento 
de nuevas nacionalidades; el silenciamiento de las identidades 
locales, que terminan diluyéndose o marginalizadas. 

En ese sentido, nuestra particularización y respeto por la identi-
dad de los demás es resistencia cuando implica un posicionamiento 
consciente que irrumpe desde los escenarios más sencillos: desde el 
salón de clases, en casa, en nuestra relación de pareja o de amistad. 
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Se da cuando desde experiencias distópicas (De Sousa Santos, 2010, 
pp. 45-51) cruzamos nuestras vidas con las de los demás, cuando 
en un plano horizontal logramos articular lugares comunes para 
el encuentro de nuestras diferencias y la construcción de realida-
des más respetuosas de estas diferencias. 

De ahí que sabiéndonos diferentes apostemos por el respe-
to a quien no piensa, actúa o se ve igual a nosotros. El asunto es 
por la complementariedad en la diferencia: el otro se eleva por 
cuanto es diferente y se resiste a mi homogenización y etiquetas 
estereotipadas. 

Por último, ser una identidad u otra remite de inmediato a 
unos contenidos, experiencias, vivencias, sinapsis, apropiaciones y 
maneras de comprender, organizar y gestionar el conocimiento 
y las acciones en el mundo de la vida. En ese sentido, “las prác-
ticas sociales”, académicas, investigativas y pedagógicas, “en la 
cotidianidad, son el reflejo de unas construcciones o adopcio-
nes epistémicas en un contexto” (De Sousa Santos y Meneses, 
2014, p. 7). 

Estas identidades, con su voz y mirada, se enfrentan desde la 
construcción de su propia estética performativa, anunciando con 
trompetas quiénes son. Y como una obra de arte, la identidad pro-
pia “tiene la obligación de revocar[me] la traición a lo extraño, a 
aquello que es distinto al espíritu subjetivo […], devolviéndole[me] 
su alteridad que causa extrañeza y [me] produce asombro” (Han, 
2017, p. 97), porque su lenguaje y estéticas propias “desafían los 
sentidos sedimentados, y a las identidades fijadas por el discurso 
colonial a partir de lo que Bhabha (2002) define como estereoti-
pos” (Bidaseca, 2015, p. 131). Las mujeres no solo para la crian-
za y el hogar, los homosexuales no solo para las peluquerías, los 
transgénero no solo para la prostitución, los varones no solo para 
el poder, los negros no solo para el trabajo físico, los europeos no 
solo para las actividades científicas y los latinos no solo para el nar-
cotráfico, por poner algunos ejemplos.
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En este mar por el que navegan nuestras identidades quizá 
necesitemos más que anclajes o puertos seguros y estáticos, pues 
a lo mejor la solidificación no vuelva a ser un estado de la cultu-
ra, o por lo menos en un corto tiempo, sino boyas públicas que 
nos den pistas para saber por dónde andamos y cuándo cambia 
el viento y la marea, de suerte que podamos acomodar nuestras 
embarcaciones a las condiciones o, si es necesario, desarmarlas 
para construir con las de otros unas más fuertes y resistentes a 
los embates. 

Tal vez esta liquidez identitaria no sea una situación negativa, 
sino una oportunidad para bajar nuestras sólidas fortificaciones y 
entrar en diálogo con los otros. Finalmente los líquidos tienen la 
propiedad de permear y diluir lo sólido en ciertos casos, y de com-
binarse con otros líquidos para formar nuevas estructuras.

Frente al tiempo como desarrollo, aparece una visión más par-
ticular, que comprende el tiempo como red. Al parecer, todo lo res-
pectivo a la vida compleja que hay sobre el planeta Tierra involucra 
trabajo en red. Los organismos multicelulares están constituidos 
por millones de células que trabajan juntas y de forma organiza-
da. Los sistemas cerebrales han evolucionado para organizarse en 
redes de células y tejidos que interactúan entre sí. 

Esto puede tener una lógica interna: la de la capacidad para 
soportar situaciones problemáticas de manera sistémica y descen-
tralizada. Cuando un punto de la red se rompe o queda inactivo 
siempre hay otro punto que soporta las funciones deshabilita-
das. Así, cada punto es el resultado de la unión de otros puntos 
y aquel a su vez provoca otros nuevos enlaces —asunto que se 
tratará en el siguiente capítulo cuando se hable sobre los tiem-
pos narrativos—. 

En esta comprensión del tiempo de red, cada punto es un lugar 
para el disfrute, para detenerse y saborear. No buscamos una ace-
leración sino un momento sostenido en el cual hacemos conciencia 
de nuestro en-medio-de. Esto se parece a las cenas con amistades o 
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familiares, en las cuales detenemos todo trabajo y nos concentra-
mos en la comida y las charlas, en los rostros y ademanes, en las 
sonrisas y miradas de los otros, a través de los cuales hacemos ca-
tarsis y hallamos nuestro sentido. 




